Capítulo 72 – Día de Bodas

A la mañana siguiente, los sirvientes fueron despertados antes del amanecer, alimentados y vestidos para el día con largas túnicas blancas flotantes de estilo oriental con una ancha guarda bordada en oro en el medio. También los calzaron con zapatos de fieltro. Una vez lavados y vestidos, todos los sirvientes fueron sacados de sus albergues a la luz del sol naciente. Lucius y Brenus estaban allí. También estaba el hombrecillo del tic. 
Sterculinus se paró sobre una caja de madera para lograr mayor estatura e hizo sonar sus manos hasta lograr la atención de todos los presentes. Ese día no uno sino dos de sus ojos exhibían tics.

· ¡Este es! -exclamó- ¡Este es el gran día que todos estábamos esperando! Hoy todo debe ser impecable. ¡Impecable! ¡Cada uno de ustedes tiene un trabajo que hacer y debe hacerlo en forma impecable!

Glaucus ahogó un bostezo y le dedicó una sonrisa torcida a Brennus. El muchacho le devolvió el gesto.

Notando que no tenía la atención de todos los sirvientes, el hombrecillo volvió a batir las palmas.

· Ahora, los sirvientes a cargo de atender a los invitados han sido asignados. Ustedes harán dos cosas. Primero, durante la mañana, algunos se alinearán a lo largo de la sala de recepción mientras los invitados admiran la dote de la novia... y ayudarán a los guardias a evitar que nada sea... eh... tomado prestado. Otros harán limpieza de último momento. En segundo lugar, transportarán la comida desde la cocina hasta las mesas en la sala de banquetes donde los encargados de servir harán su parte. Esto es todo. Así de simple.

Lucius cruzó una mirada con Glaucus. Estarían en la sala de banquetes. Septimius Severus y los padres de Marius también estarían allí. Aquello no era nada bueno.

Otro batir de palmas y los sirvientes se encaminaron hacia el palacio. Mientras andaban, los cuatro conspiradores se las arreglaron para cambiar sus lugares y agruparse, con la esperanza de ser asignados a una misma área. Así fue.

Poco más tarde, se alineaban lado a lado, las manos a la espalda, junto a una pared de la sala de recepción, inmediatamente detrás de los regalos que ahora se encontraban dispuestos en filas, llenando completamente la habitación. Los primeros invitados no tardaron mucho en arribar para la ceremonia de bodas que tendría lugar al mediodía de modo de dejar tiempo suficiente para la celebración subsiguiente.

Vestidas con sus mejores sedas y cargadas de joyas, las esposas de los magistrados, jefes militares y principales hombres de negocios del imperio, acompañaban a sus esposos vestidos con los uniformes o togas adecuados a su rango. Muchas parejas formaban grupos saludándose como viejos amigos; las esposas dibujaban sonrisas en sus labios pintados y lanzaban miradas burlonas a los trajes de las otras damas mientras los maridos reían demasiado ruidosamente ante las bromas de sus pares. Algunos preferían admirar los regalos de la dote que no pudieran ver claramente desde las ventanas de sus hogares ya que los patricios no estaban dispuestos a mezclarse con la plebe. Ahora deambulaban entre las riquezas, admirando y evaluando, comparando y criticando, susurrando en oídos ansiosos sus opiniones acerca de la calidad de esto o la autenticidad de aquello.

Glaucus descubrió a sí mismo fascinado por los increíbles colores de los cabellos de las mujeres y la casi imposible variedad de sus peinados: curvados, retorcidos, enrulados y recogidos en elevadas pilas con ayuda de joyas centelleantes. Pensó en las suaves ondas oscuras de Maxima y en la simple trenza castaña de Clara. No era la primera vez que pensaba en Clara en las últimas semanas. Se preguntó cómo estaría y qué pensaría de semejante despliegue. El precio del diván que acarreara el día anterior hubiera sido suficiente como para alimentarla debidamente durante un año... tal vez dos.

A media mañana Glaucus y sus compañeros sirvientes pasaban el peso de sus cuerpos de uno a otro pié tratando de mantener su equilibrio e interés. Lo que había comenzado siendo interesante se había tornado tedioso. Y la sala se había vuelto un lugar caluroso, atestado y ruidoso. Pesados perfumes recargaban el aire húmedo. Algunas damas sacaron a relucir abanicos y los agitaron para evitar que su maquillaje se deteriorara y Glaucus notó manchas húmedas bajo sus brazos. Aquella gente sería rica y poderosa pero sudaba como cualquiera. 

Repentinamente, escuchó que Marius soltaba una exclamación y lo vio bajar el mentón.

· Mis padres -susurró con un dejo de pánico en su voz- Acaban de llegar.

Glaucus apenas tuvo tiempo de ver fugazmente a una pareja de cuarenta y tantos años que se dirigía apresuradamente hacia la sala del trono y captar una impresión de modales refinados y dinero antiguo.

· No se dirigen hacia aquí pero de todos modos mantén la cabeza gacha.

Glaucus siguió su propio consejo aún cuando no había modo de que los padres de Marius lo reconocieran.

Con sus cabezas inclinadas, se perdieron el arribo de las Vírgenes Vestales, quienes llegaron justo antes de que comenzara la ceremonia ataviadas con sus habituales ropajes blancos. Tampoco vieron llegar a un rico hombre de negocios acompañado de su esposa y cuatro hijas. Tres de las muchachas soltaban risitas excitadas pero la cuarta -una belleza de cabellos negros- iba un poco más atrás, mirando consternada a su alrededor.

Como obedeciendo una silenciosa señal, las parejas dejaron apresuradamente la sala de recepción para dirigirse a la del trono. Los sirvientes fueron conducidos fuera y alineados a ambos lados del amplio corredor central que llevaba de una a otra y a cada uno se le entregó un puñado de pétalos de rosa roja. Marius se encontraba en el peristilo junto a Glaucus, de pie entre dos columnas también engalanadas con rosas rojas.

· Tendremos algo para contarle a nuestros nietos -cuchicheó Marius y Glaucus ahogó una risita.

¡Clap! ¡Clap!

· No estrujen los pétalos -los instruyó Sterculinus mientras trotaba arriba y abajo por el corredor- o no flotarán debidamente.

Ahora, el rostro del hombrecillo era una masa de tics nerviosos.

· No los arrojen sino hasta que la novia se encuentre frente a ustedes. Entonces, láncelos al aire bien alto, así.

Sterculinus se puso en puntas de pie y movió su mano en el aire, flexionando elegantemente la muñeca

· Abran los dedos a último momento para lograr la mayor altura posible.

Asintió satisfecho cuando varios sirvientes aplicados demostraron su técnica sin soltar los pétalos. Brennus era uno de ellos. Glaucus se mordió el labio inferior para suprimir la sonrisa que amenazaba adueñarse de su rostro y convertirse en una risotada. Estaban parados cerca de una fuente octogonal que había sido envuelta en guirnaldas de rosas y Glaucus se sintió feliz de que el sonido gorgoteante del agua disimulara sus susurros. Brennus y Lucius se encontraban del lado opuesto de la fuente, también parados entre columnas decoradas.

Las cornetas sonaron y comenzó la procesión. El primero en emerger de las sombras del extremo del corredor fue Septimius Severus, resplandeciente en sus mejores sedas de color púrpura y su coraza de oro. Un grupo de asistentes sostenía sobre su cabeza una enorme águila dorada con las alas desplegadas. Concentrado en su rol, Septimius miraba fijamente hacia delante y Glaucus lo estudió sin temor a medida de que se acercaba. Bajo su corona de doradas hojas de laurel, su rostro se veía endurecido por el esfuerzo de caminar fluidamente, sin rastros de la renguera que hubiera minado su fortaleza y autoridad. Su cabello y su barba habían sido teñidos, enrulados y peinados de modo tal de que pareciera más joven y más grande de lo que era pero, si aquellos artificios lograban algo, aquello era enfatizar su rostro arrugado y cansado. Sin embargo, había en él una fría determinación claramente palpable y quedaba claro que era aún un hombre poderoso. Glaucus no había estado tan cerca de él desde Germania y se estremeció involuntariamente.

La emperatriz, Julia Domna, caminaba junto a él, su mano descansando ligeramente en el brazo de su esposo, sus ojos también fijos delante de ella, su rostro atractivo más fatigado que radiante. Una tiara resplandeciente anidaba sobre la pila de sus rizos y su traje brillaba en tonos de púrpura y azul a medida de que pasaba lentamente de la luz a la sombra, de columna en columna.

Glaucus pronto descubrió la razón del aspecto cansado de la emperatriz. Tras la pareja real marchaba su hijo -el joven novio y futuro gobernante del imperio- su rostro contraído en una mueca desagradable que lo hacía parecer mucho mayor de sus catorce años. Era casi tan alto como su padre y notablemente grueso a la altura de la cintura. Por la expresión agria en su rostro dominado por una nariz respingada y lo obstinado de su postura era evidente que Caracalla no estaba nada complacido con la boda y no tenía reparo alguno en expresarlo. No cabía duda de que aquella debía haber sido una mañana difícil para sus padres. 

Glaucus sintió pena por Julia Domna, la segunda esposa de Severus, quien había nacido en Siria y descendía de una antigua dinastía reinante de Emesa. Había sido elegida como esposa por el ambicioso Severus porque su horóscopo reveló que se casaría con un monarca y la profecía se había cumplido. Julia Domna le había dado a su esposo dos hijos -Caracalla y Geta- en rápida sucesión cumpliendo con su deber de proveerlo de herederos. Mujer inteligente, protegía a escritores y filósofos y gastaba buena parte de las riquezas reunidas por su marido restaurando los templos de Roma, tales como el de Vesta. Por esto, los patricios la aceptaban a pesar de su linaje oriental. 

Tras el paso del novio, se escucharon más cornetas y luego llegó un río de eunucos vestidos de oro, marchando de a dos y llevando flores en torno a sus cuellos y en el pelo. Aquellos hombres castrados de piel olivácea, ojos oscuros y cabellos aceitados, lanzaban al aire obedientemente pétalos de rosa que tomaban de delicadas canastas, creando una alfombra florida para la novia que los seguía del brazo de su padre.

Al verlos Glaucus entendió la razón de ser del águila dorada sobre la cabeza de Severus. Plautianus estaba vestido aún más lujosamente que el emperador, su coraza superando a la de Severus con sus imágenes de gloria incrustadas de gemas que parecían lanzar fuego al ser alcanzadas por los rayos del sol. Sus ropas eran de un tono de púrpura muy oscuro pero púrpura al fin, el color reservado a la realeza. Una sonrisa estaba estampada en su rostro de comadreja. Glaucus se sorprendió al ver cómo había cambiado desde Germania. Estaba mucho más gordo y fofo, su coraza varios talles más grande de lo que fuera. Sus mejillas colgaban a los lados de su mentón. Pero sus ojos seguían siendo los de Plautianus... fríos, duros y amenazantes a pesar de la sonrisa de sus labios finos.

Los dedos de su hija estaban casi azules, aplastados por su brazo flexionado y llevaba a la muchacha casi a rastras por el corredor. La joven caminaba tan lentamente como podía -una novia de lo más reacia- y rehusaba caminar junto a su padre. Una lluvia de pétalos de rosa descendió sobre su velo color azafrán y sus hombros cubiertos de seda de color amarillo. Glaucus también lanzó sus pétalos al aire pero la joven no veía nada de lo que acontecía a su alrededor, sus ojos vidriosos y ausentes. Tropezó al pasar junto a él y apenas pudo evitar caer, abrumada por el peso de las joyas que rodeaban su cuello, brillaban en sus orejas bajo el velo y envolvían sus muñecas, tobillos y cintura. Si hubiera estado vestida de blanco, más que una novia hubiera parecido una Vestal en desgracia (*) camino de su ejecución.

La seguía un grupo de servidoras también adornadas con flores pero Glaucus siguió con sus ojos a aquella trágica jovencita hasta que el grito se alzó en la sala del trono:

· ¡La novia! ¡La novia!

Estaba condenada, un sacrificio en el altar de la ambición de su padre. Aquella era sencillamente la más siniestra procesión nupcial que Glaucus jamás viera.

Pero el inicio de la boda significaba que los departamentos imperiales estaban ahora vacíos. Era obvio que Lucius había pensado lo mismo y le indicó la dirección con un gesto de su cabeza. En la confusión subsiguiente, su partida pasó inadvertida.

(*) Al tomar sus votos, las Vírgenes Vestales juraban mantenerse castas durante los treinta años de servicio prescriptos, al término de los cuales podían regresar al mundo o bien permanecer al servicio de la diosa por el resto de sus días. En caso de que faltaran a su promesa y fueran descubiertas, eran enterradas vivas. 
 
